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EL MEJOR CONSEJO PARA EL AÑO 

Protéjase: 

Proteja su vida Proteja su casa 

Proteja sus cosas 

Pólizas de Vida - Pólizas de Accidentes - Seguros de En­

fermedad - Seguro de Incendio - Seguro de Transportes 

Se.guro de Automóvil - Responsabi'lidad Civil - Cristales 

Guerra y conmoción interior. 

PROTE'JASE SIEM�RE 

HAGALO HOY MISMO 

MAÑANA PUEDE SER DEMASIADO TARDE 

NUESTRAS POLIZAS CU1ESTAN POCO Y PAGAN 

MUCHO. 

Banco Nacional de Seguros. 
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2 Productos de Insuperable Calidad 

"LaFlor del Café,,_ CACA O
CaTtago, e.sta R.Jca 

--

Absolutamtnt, puro y sin desgrasa,,.. 
San José: Tel 2093 

Cartago: Tel. 44 , 

CAFE MOLIDO 

la flor· Del Cat' é 
con el exquisito aroma y sa­

bor del café de Costa Rica. 

Probarlo e� adoptarlo. 

CARTAGO 

Completamente puro y con 

toda su grasa, alimenta 

más. 



Los Trajes 

más Modernos, 

Elegantes 

y Distinguidos 

se los confecciona a Ud. caballero, la 

SASTRERIA GENTLEMAN 
Son Trajes de Calidad 

250 varas al Sur del Teatro Moderno 
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Ingeniero Rafael E. R oig V. 
Trabajos de Ingeniería en general 

Copias Heliográficas 
150 varas al orte dc-1 Hotel Costa Rica 

TELEFONOS 53 l 9 - 3201 
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EDITORIAL 

No está todo perdido 
Ocioso parecería que a estas horas nos pusiéramos a ibuscar adjetivos 

con qué calificar lo que Costa Rica vivió el 1 3 ú'timo. El proceso, sus cau­
sas, sus resubtados, están en la conciencia de cada un!o de los costlarricenses. 
De los que obtuvieron la victoria físi�a, de los que obtuvieron la victoria 
moral; de los que participaron en el escarnio y de los que fueron escarneci­
aos. La farsa, farsa fué, y como farsa habría que tomarla y e�tudiarla, si no 
fuera que las consecuencias que como negra sombra proyecta hacia el futuro, 
más de tragedia tienen que de farsa. 

e Es posiblel--se preguntan inquietos los ciudadanos-que la Repú­
blica de Costa Rica haya muerto? cEs posible que no nos quede a los cos­
tarricenses otro recurso que atender fa invitación oficial de compactarnos 
en torno del Gobi(erno y asistir así a lois, funerales y entierro de llorado ca­
dáver? cEs posible que se nos convierta en cosa necesaria e ineludible el 
abandonar toda esperanza y todo dieseo de constru�r algo nuevo? 

Porque en estos momentos, ¡priva en el ánimo ,de ila ciudadanía, un 
pesimismo grave, producto de la reflexión que cabe ha�erse, de que en 
adelante, no podrá un Partido de oposición alcanzar resuha.do honroso en 
el momento en que se hagan los escrutinios, de las urnas electorales. "Es im­
posible toda lucha", se dicen algunos. Voten por quien voten los hombres 
de Costa Rica, el resultado será siempre el mismo: el ofkia�i.smo ( ese actual 
oficialismo que a los ojos contritos de los ciudadanos honrados parece desti­
nado a ser eterno) seguirá triunfando; cuando por la presión, por la pre­
sión; si �a oposición es más fuerte, por el fraude parcial o total; y si los 
movimientos llegaren a ser incontenibles (por su organización y su mística) 
por la fuerza de las armas, sean ellas cincha, blackjack., jeep o ametralladora". 

D lunes 14 de febrero de 1944-mrentras los pretendidos triun­
fadores no se atrevían aun a celebrar su pírrico triunfo- el hombre medio, 
hombre burlado ,de Costa Rica, amaneció haciéndose la tremenda refle­
xión que antecede. Las calles de las ciudades y las viklas,' y los caminos pol­
vorientos de los campos, parecían desiertos, huérfanos como estaban de la 
vocinglería y la alegría naturales que han caracterizado a los costarricenses. 
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No había ira en los rostros, sino únicamente tristeza, una infinita tristeza 
por las instituciones atropelladas. Porque (rya lo hemos dicho en otras oca­
siones) lo que a los costarricenses interesaba en b reciente campaña, no era 
el triunfo o la derrota de éste o aquél candidato, sino, en mucha may,or 
cuantía, el rescate de las instituciones y la tradición política; ¡el salvamiento 
de la decencia nacional; la afirmación traducida en v'otos, de la convicción 
cívica del habitante de esta tierra. 

Por e,so fue risible leer aún publicaciones alarmistas y alarmadas 
que hablaban de pretendidos movimientos revolucionarios o simplemente 
subversivos de ios aparentemente derrotados. El costarricense no ha estado 
pensando en sublevarse ni en tomar la ruta de � violencia: demasiado ocu­
pado tiene su espíritu pensando en el futuro de ila Patria. Las gentes no 
discuten esta vez la integración del gabinete próximo, ni la política a se­
guir por el presidente impuesto, ni la constitucionalidad o no constitucio­
nalidad del nombramiento de un !hermano dd Presidente actuai como De­
signado a la Presidencia: piensan, por el contrario, e.n si será posiblie que 
las garantías y libertades políticas de que hasta hace poco tiempo disfru­
taron los costarricenses sean en el futuro restauradas. ,No pienan en el "nue­
vo" gobierno, sino en el "mismo" gobierno. 

Los fraudes impudonorosos y decisivos, la violencia, la prisión, -son ya 
hechos consumados. No queda más que el saldo traducido en la decadencia 
patente de la Costa Rica oficial de sargentones y flagelos, y la supervivencia 
hermosa de una reserva humana enorme de hombres de la ciudad y hombres 
del campo que, triste y diezmada, rumia su patrio dolor esperando con pa• 
ciencia la hora de la reivindicación. 

Estas líneas del "CEN1RO PARA EL ESTUDIO DE PROBI..EMAS 
NACIONALES" lleivan como fin úhim.o ry deliberado, contrarrestar el de­
rrotismo que de gran número de compatriotas se ha apoderado. Nuestro 
mlensaje de hoy es de optimismo. El día que, bajo �a vigilancia de miembros 
de nuestro grupo llegó a las manos limlpias de los hombres de Costa Rica la 
tribuna cívica de "Diario de Costa Rica", silenciada ocho días antes en señal 
de pasiva y eficaz protesta, creímos de nuestro deber invitar a los ci/udadanos 
a una compatación. Pero no la compactación gregaria y bovina en torno de 
los que acababan de flagelar y menospreciar la integridad ciudadana, sino la 
compactación igualitaria de todos en torno a sí mismos; la organizac1on 
consciente de las fuerzas que se resisten al fraude, al nepotimo sistemático, al 
c:Jesorden, a la inseguridad. 

Porque a pesar del truco y a pesar de la fuerza armada, seguimos 
creyendo que la lucha puede hacerse y puede todavía tenea- éxito. Pero 
ha de darla un ¡partido sin personalismos, un partido ideológico, perma­
nente, íntegramente nacional. Nuestra lucha es por fundarlo y durante mu­
chos años hemos venido pregonando e invitando a nuestra idea. 

Creemos, nuestra plena conciencia de generación con derechos, de­
beres y m.isión, que es éste el momento de hacerlo. Aun cuando la oligarquía 
siga gobernando, con éste o aquel otro ciudadano a la cabfza, sabemos ya 
que el pueblo di,jo: "Basta" el 1 3, y aunque su voz fuera amordazada por el 
fraude, pudo oírse claramente. 

No está todo perdido: el país ha dicho ya lo que quiere; en el Edi­
torial de nuestro "SURCO" número 43 dijimos: "El país está maduro para 
la formación de un Partido Ideológico". Seguimos creyendo-pese al 1 3 
de febrero-que esa frase encierra una verdad hermosa ,para el pueblo, 
tremenda para las camarillas: "El país está maduro. Nuestra c0'11ciencia de 
juventud no debe esperar a que se pudra. 
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Nt,-_¿VAS FIRAIAS EN SURCO. - Se honra SURCO al pub!icar 

e:i ertc número artículos de 111(evos cola.'Jomdr,,�s. St,n r!los ,:/ Licmciado 

i),!1;id Qmrós, el periodista Ventura Cord. ro r el pro/.:sor Lui; Felipe 

(;r11:ále;; Flores. Sus tres artículos, j,mi,? wn ir. carta que G')!Jt tambii11 

¡,;.f.•l;ra,nos, de don Robert(I Brenes Día;;-G-,,,,a1r,, l1an sido ruibidr,s wn 

7úl,ilo por esta re'llista y lo será11-110 lo dudav:,1s-{Jor 11uestro: lectores. 

{21u:re1.•,os llamar la atenció_n sobre el ar:ícu!:J dd l ic1111cfrdo Qui•ós, quien 

:ios lm ofrecido continuar la labor que 1·0;, iuda, co:; 1111a s!!rie de -Jmbli­

<01,i,;11es sobre los fundamentos 11ecesar;or de la Educación Cfoi.:G.-lioy e11 

quit!bra.-SURCO espera esos artículos. De fos otros amigos que lwy es­

icri/,�11 1'11 1mestra revista, esperamos tami1,11: colaboracio11e.r en el futuro, 

,m la !&guridad de que serán tan i11teresar:u como los qu� pub1:ramos en 

e,1,1 i;.11/r!!ga. 

Procuremos reconstruir nuestra Patria 
DA �..¡IEL QVIROS 

Pensando en todas las mortificaciones por 
que pa�a nue�tr0 e�píritu con ocasión de los 
sucesos polítics c,ue se han prc-,ducido últi­
mamente en la República, hemos creído que 
un modo de luchai tn beneficio de su re• 
construcción es pro�urando la difusión de 
;a½uello, p1 iucipios cuyo conocimiento ha 
debido lle�· 1rse a la mente de los ciudadanos 
desde �u ·nás tr·mprana edad, en relación cc,n 
sus obliga,::_iones y deberes para con l,1 patria . 
Estamos • fgt,ros de que gran parte de las 
causa,; pr )ductúra< del delito, en tesis ge­
'neral. tien.::n su fundamento en la ignorancia 
del delincu�nte, en su falta de educación, 
1o que trae como con�ecuencia otra útuación 
•de caráckr mur:h0 más grave, cual es !a
falta de un sei,tido de responsabilidad, así
Sla el sujeto profe,üonal de \}na ciencia, sen­
cillo agric:1ltor. e que ejerza cualquier clase
de actividad en la vida.

Escribiendo �encil'a y llanamente, preocu­
p�ndono, de nr v11ar tt'.:rminos difíci'es, pro­
rnmos no•otrlls. y recomend'amos que así lo
J:¡agan aqueUas iper<onas que tienen l::>. cos­
tumbre y faciiidad de escribir. dar a cono·
<:t'r a todo,, aún a los c1ue pareciera que las
han olvidado, la< ba•es rudimentariamente
fundame,,talc:, que pudiera contener una
cartilla :ívica.

Dena alguien, que el estudie- constante de
una ciencia cc,mo la dlll Derecho, 'legaba a
formar tn el e�tl!dioso una segunda natura­
�eza, que lo i1acia siempre pesar sus ac­
. titudes. sujet:ínciose invariablemente al cri­
,erio de lo nieto, justo, l:tico. Así pensamos
pgs,otros, que jnsHiepqp desde la primera

j U\·entud del ccstarricense en su instrucci911 
cívica, a la cual debe dársele el valer que 
tiene, sin linntarla a reglas escuetas, tediosa<, 
podríamos cosecha1 para mañana, una ge­
neración que con mejor con1Jcimiento y con 
verdadero sentido de responsabilidad, se 
preocupara de hacer de nuestro querido sue­
lo, una Repúblira Democrática en la am­
plia y real acepción de esas palabras . 

• Por la prensa, ncs enteramos de ½ue al­
gunas pffsonas� de tantas que en estos días 
han opinad:i, lo que demuestra una grata 
preocupación n:c<mstructiva, aconsejan la 
modificación de algunas leyes. Nuestro pa• 
recer es el mismo que expresa el adagio 
popu'ar qu� dirt: que el frío no está en las 
cobijas; po:- el contrariC', sentimos que somos 
demasiado dad0s a legislar sobre todo y 
luego á reformar constantemente, de tal ma­
nera que para estar al día en la ley vigente 
es necesario un estudio continuo de nuestro 
periódico oficial con la ccrrespondiente ano­
tación en la regla variada. El probltma 
pues. desde el punto de vista nuestro, no 
exbte en la iegislación primordialmente, sino 
GUe tiene su n,',cleo trascrndental en una 
cuestión moral, desgraciad.i.mente mucho 
más grave lle lo (!ue la gener::ilidad Jo con­
¡;idera. Por eso lo tratamos de temar desde 
su raíz y volnmo$ los ojos hacia aquella 
institución que pueda darnos las bases de 
una recon:;trncci6n nacional: la educación. 

Parece candr,rosamonte ingenuo lo arriba 
exp�esto; pero sornes escépticos en lo que a 
la aplicación de otros ml'.Cdios se refiere, con 
:relación a una :-econstrucción nacional, aun-

•
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que vemos con verdadera impatía algunos 
grupos de juventud que con conocimientos ya 
del problema, tratan empeño amente de au­
nar la fut1,·zas sanas que aún e¡uedan en la 
nación, en prc-vecho de la misma, porque 

creemos como un joven profe or nuestro eo 
C1tra época, que cuando Sila, e\ dictador, qui 
o devolver a Roma u libertad, encontró

que ya no la podía recibir, porquo había per­
dido gran 1parte de sus virtudes.

IUlllllllllllltlllllllllllllt 

Respondiendo a una exitativa 
VE?\Tl.iRA CORDERO 

Me pidt:n le-E amigos del Centro. colabo­
ración para el presente número de SURCO, 
. u órgano de publicidad. Cdn todo gusto lo 
hago, pue me part'ce que ningún ciudadano 
co tarrice05e debe ne.e;ar su voz de aliento a 
la campaña de depuración cívica y de regP.­
r,eración, Cj_Ue tan atinadamente y con tanto 
e:mpeño ha venido realiz;mdo e. a agrupación 
de·de que ii:ició us labore . 

Hemos c-bstn·ado cuidado amente la ma,­
cha del movimiento del Centro, y aunque en 
ocasiones diYer�a• cri ticamo su actuación, 
hay que i.:e�cnurtr que han cumplido una 
magnífica labor, en un ambiente de corrup­
ción, de politi•1uería y de de barajuste, sin 
precedente;. 

La reciente jcrnada ,política que1 culminó 
con la cata. troficas !iamadas elL'Ccione., del 
trece de f':!brero, han idc- el punto culminan­
te del de ·astre nacicr.al. Inútil es bu:;car ,:a­
lificativo· para la >ituación política que: vi­
vimos. Innecc a1 io in ·i tir en Cj_Ue el · go­
bierno na atropellado en todas las form;1; 
posible la· libertade· y derechos del pueblo 
co·tarricen é. Eso consta a todc- el mundo. 
E o se sabe y se siente, y no hay, ca i, per-
ona que no haya ,-r:r.tido en su propia carne, 

o en u e píritu, «::l ultraje, la agresión, la
humillación, o �implemente la vergüenza
ante los de manes múltiples dtt oficiali mo.

Ante los herhos consumado , la impcsi­
ción y la tremenda burla hecha al país, ¿ qué 
actitud a·nmir? ¿ Qué hacer? .. 
. . ,Creo que ya está cerrada la eta,pa de las 
denuncia· y de las acusaciom,s, las cua!'! 
invariabl�mente encuentran el frío oficial. El 
pueblo íntegro abe que no e tamos sino ejer­
ciendo el DERECHO AL BERREO, el 
ú;'timo que nos queda, y aue se ha alvado 
del naufragio por verdader·c- milagr;. Pero, 
e limitará el país a e e derecho, que vien:: 

a ser el mi mo qt•e practica la res que va 
al matad,ir,> ? Muy triste ería ta,l coa. Sig­
Dificaria c,ue estamos abrnlutamente perdidos, 

que nue5tra coi.ciencia e tá adormecida, que
hemos capitulado 

Toca al Centro, pequeña agrupac1on qu� 
puedL1 .-er dirigente y encauzadora de un 
movimien!J de regeneración nacional; al es­
tudiantado; a las fuerza nue,·as de Cc-sta 
Rica, emprender ;a marcha que nos retorna; 
rá a la c!(!mo•:rcia i1,tegral, a la democracia 
progresi ·ta Cj_Ut:. debemos ,cer. 

¿ Tendrán c;;p:1cidad y decisión e,as fuer­
zas jÓv¿nes para h;:.cerlo? ¿ 1 'o cederán <!n 
mitad .del camino, para perderse en lo· ve­
ricuetos dt io· com·encionali. mos y de·viar 
�e por la. in.fi'.uenrias del medio? O, en vez 
de enderezar u eNrgías hacia el g-ran ob­
jetive-, ¿ --� irán a enmarañar en los pLqueños 
<letal t\; Í!lttmos? 

Tienen ustede_ la oportunidad. El mo-
mento e· propicio. El pueblo e,tá maduro 
para regeneracién cÍ\'ica primero, y du 
afianzamiento de una democrada de ava!1-
zada; futrte; d'e contrnido eccn 'mico, de. -
pués. Una casualidad del cle,tino ha pues:o 
en mano:; de ustt:dc� un arma fcrm:dable y 
decisiva: un periódico de gran pre. tig'io na­
cional. Sepan manejar e a arma de la demo­
cracia costarricen e. t. e gran baluarte cívico. 
Orienten !a opinión pública, dirijan a' pu�­
blo por l,1 vía ancha y prom<':edora de un 
futuro mejor, en donde la libertade , lo5 
derechos, el trabajo y una econcmía organi­
zada, no· reintegren al concierto de las na­
ciones d'emorraticas y decctnte de b. tierra . 

Recuerden el ejemplo de la juventudes 
de América que han derribado tantas tiranías, 
que han roto c0n su fuerza joven las más 
tencbro a impo iciones, y piensen que bien 
e merece Ce. ta Rica una lucha de liberación, 

que ha de set dirigida ccn intllligencia, con 
capacidad, con valor y con preparación. Esa 
es la labor a e¡ue Ee enfrentan u tedes y 
será el tiempo qaien diga si pudieron cum• 
plirla o si fracasaron. 
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La función social del empleado público 
LUIS FELIPE CONZALEZ 

Entre los intereses que agitan hondamen­
te las campañas electorales en nuestro país, 
·están el concepto simplista que tienen los
hombres de Gobierno de los servidores na­
cionales, la falsa ideología en relación con la
técnica administrativa que debe imperar en
todos los departamento gubernativos y el <les
plazamiento de empl,eados considerados como
meras fichas electorales, que hace el jefe de
Estado al iniciar su períoc.!o de Gobierno. A­
demás, es muy corriente ver cómo los inte­
reses pequeños, las malas pasiones o el mal
humor de los superiores deciden de la suer�e
de un empleado lo que viene cqnstituyendo un
sistema de gobierno que ofrece una fuerza
grande de resistencia contra toda organin­
ción seria y estable.

Es, a todas lucas inneg'able que entre nos­
otros no se concede ninguna función social al 
empleado público. Instrumento electoral, cons 
tituye para los hombres de Gobierno una 
pieza cualquiera sin significación alguna en 
la maquinaria administratiYa. Sabido es que 
para ingresar y prosperar en la adminisfra­
c1ó� vale más la vrnculación con un Mir?is­
tro, lo carta de rer.omendación de una per­
sona influyente, que la competencia o la con­
sagración abnegada al cargo. 

Hemos tenido el caso de que un Secre­
tario de Estado se cn:a dueño absoluto de sus 
dependencia� y señor de horca y cuchillo de 
sus subaltewos. El abuso del Poder hace así 
del subordinado de la administración lo que 
no se puede hacer dentro de la propia casa 
con la cocinera o con el sirviente. 

Con el criterio de ese sistema adminis­
trativo lo que prima as la arnitrarieda<l en 
materia ele nombramientos, promociones, des­
plazamientos o destituciones. Contra los úka­
ses que abalrn lc,s une,, y elevan los otros, los 
empleados, aunque sean servidc,res consagra­
dos, están insuficientemente defendidos. Sus 
derechos individuales sufren y al rnhrno tiem 
po se menoscaba el interés general. Todos es­
to col'\tribuye a desbarajustar la Administra­
ción Pública, desprestigiándola y perjudi -
cándola y �les, desprestigios y¡ perjuicios 
caen en primer término sobre el empleado 
público que no es el causante sino la víctima 
de este estado de cosas. 

El buen funcionamiento de la Adminis­
tración pública está ¡precisamente en la dig­
nificación, ¡::lrofesionalización del empleado 

público. Así corno debe existir la estabilidad., 
junto con otra clase de garantías, no deben 
entrar en las fiJa� ele ella, a título de mé­
rito político los fracasados y los inútiles, sino

por el contrario, aquellos que abonen sufi­
cientemente su moralidad y competencia. La 
buena hoja de servicios debe ser título decisi­
vo que les asigne los accesos <le un escala­
fón que es necesario establecer y reglamentar 
cuanto antes. A igualdad de méritos, la anti­
guedad en el servicio, debe decidir el ascenso 
y si éste no es posible debe ser causa de un 
aumento equitativo de los sueldos. 

Debe suprimirse hasta la sombra de la

arbi trarieclad en el régimen disciplinario. Es 
lógico que la necesaria disciplina imponga 
la facultad para los Jefes de aplicar aperci­
bimientos y castigos. Pero en nada sufrirá 
esa disciplina si los jefes pusieran de su 
parte en no pensar en una institución cuan­
do han amanecido de mal humor. 

Los empleados públicos deben ser digni­
ficados como tales, hasta el punto que su con­
cepto y prestigio, su trabajo ante la opinión

pública sea igual o mejor que los que <lisfru-­
tan los empleados de las empresas particula-

• res. ¿ Por qué don Pedro detrás de las vi­
trinas del Banco de Costa Rica o don Juan
detrás del mostrador de las prestigiadas casas
comerciales de ;',,figuel !\Lacaya, Uribe y Pa­
gés, Botica Oriental, etc., es una persona res
petada y respetable no lo es tanto si se en­
cuentra por ejemplo, tras la mesa de un.,
Secretaría de Estado, de una escuela pública
o de cualquier otra dependencia del Gobier­
no? Es que la falla no está en don Pedro, ni
en don Juan, sino en el régimen burocrátio:t
o mejor dicho en el pésimo sistema ofiical en
cuanto se rc-fiere :il empleado. El empleado
de gobierno es de la misma pasta. E� decir. de
la rnism::i carne, hueso, espíritu, educación,
necesidades y anhelos de los empleados de

las empresas particulares y deben guard.ár­
sele las mismas consideraciones que se les ha
guardado a aquéllos. La obra política de los
hombres que Ee han rotado el poder en Jns
últimos años, ha hecho del empleado público
un instrumento admirable ele política en per­
juicio de la buena Administración, dejando a

un lado toda técnica para formular de ante­
mano, antes de asumir el Poder, la planilla
de empleados que han ido forjando peco a
poco a base de adhesiones y promesas dU'
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rante la campaña electoral, convertida así la 
función cívica de los ciudadanos en una ver­
dadera industria política. La Admini tración 
Pública e ha re entido en eficiencia, el em­
pleado público ha perdido su carácter técni­
co con una respon abilidad relativamente teó 
rica la cual no egtá defendiendo má que los 
compromiso. políticos de u adhe ión indivi­
dual a lo jefes o el buen o mal humor de 
éstos. 

La falta de un buen concepto de la fun­
c1on ocia!· del empleado público es una de 
la razone. de que no e>.ista en Co-ta Rica 
una ,·erdadera técnica administrativa. 

En el pre ente e. tado de la vida política 
del país no se vi !umbra la e peranza de una 
regeneración en e te a pecto. La lucha elec­
toral e hace a ba.e de de. plazamiento d� 
empleado, público. para er �u. tituído · por 
otro como ·pago de us ervicio políticos. 

■lltltllllllllfllllltlllllllll 

. . 

Una interesante carta sobre 
temas políticos 

ROf'E'nO 13REKES h. 

l,z iir,rció11 de "SURCO" ha rtt· 
dtido r!tl súíor Roberto Brenes Día: 
Cranmios 1111a carta cuya importancia 
,uu ittrlf{Ct a ,publicarla en este 111Í• 
,.,uo d,· 1111eslra revista. Viene el',1 
á& 1m /11;mbre absolutamente indep,m­
.!ie1'!t!, ,, rt' /leja el sentir unánime de 
/,1 riuaadll11Ía recién burlada. La car­
la d,"ct, as,: 

Señor don Alberto F. Caña , 

Director de S RCO, 

Ciudad. 

fuy señor mío: 

Me había :,echo e! propó. ito de no deci� 
media palabra sobre la forma en que se 
d-esarrollarc,r¡ lo acontecimientc poi ticos dti 
dfa doming'l i ,: de los corriente y que cul­
mioaron con un triunfo para el candida o 
que jefraLa lo. parrido de la �impatiag del 
Gobierno ,fe la República. 

Pero, ch;.pué de mtlclitar y aun cuando 
Ja voz de protesta de e te ciucladanr no ten­
ga quizá ,·alor al�uno para quienes actuaron 
en ese día en la forma antipatriótica de r¡ue 
ya todo i::l pueblo do Costa Rica tiene co­
nocimiento, deseo cumplir con un deber de 
buen ciudaci'ano que ama a su patria por so­
bre toda,; fas cc.sas y de�ea para ella ólo 
el bien, al denunciar y protestar en la for­
ma má. :1J1í•r!{ica desde la presti.e;io5as co­
lumnas áe su reví ta SURCO, por la ma, 
nera en (¡ue . e llevaron ? cabo la últimas 
eleccione (?), que han violentado y herido 
también los ror;,.zc,nes de la mayor parte de

nuestro hermano.-;. 

Sin ttitrar pur:s a comentar el desarrcllo 
de ege torneo po':tico que en mi concepto de 
lo que menos ha tenido e de civismo tal la 
forma en que �e verificó, y haciéndome eco 
dd sentir de un r.Úmero grande de costarri­
cen es, me permito .olicitar por su digno me­
dí(\, señor Dire<'tor, al electo y apreciahle 
grupo du jóvenes que componen el Centrr, 
,Para el Ertudio de Probl,1mas Nacionales, 
e . irvan pronunciar e cuanto ante so-

bre los mees% a que me vengo refiriendo, 
pue no es de cludar que u veredicto impar­
cial y ju to coincida con el dll la may('rÍa 
de Jo que fuimos víctim� del mayor y más 
escandalo�o fraude electoral cometido en 
nue tra hi-tori,1 política. 

E muy írett1ente entre no otro. los tico 
el comen�ar de rr.ar. ra despecti\'a, burlona y 
a vece. 'la-;t,1 i.ónica la actitud aparenteme;i­
te pa. iva qui: ante le desmanes que cometE:n 
ciertos !{ohiernos, sufren toicamente nues­
tros hermano3 dt- América. Tal pa ividad no 
tiene otra cxµlicación lógica que la condición 
indefen�a en •:i:.ie se encuentran todos esos ciu­
dadano. �nte la fuerza dtt la.s armas con que 
cuentan par,1 su so. tén en el poder eso dic­
tadores que dictn l'amarse generales y qu� 
\'Í•ten rel11L1l,r:rnte,, uniformes, port'.ln c:spa­
da y pistd:i. al cinto, Jle,·an charretera de 
oro y . us pec'ho, cubierto� de medalla . 

Pue. l)ieu, yo µr(;gunto ahora: ¿ qué dife­
rencia hav rntrt la .. imuladas '.ecciones po­
Iíticas que h'lcen en • us rpaíse esos jefes de 
estado \'Ítaii:ios a los que en el párrafo an­
terir,r me he referido y la última far a ha­
bida aquí? T-cdrtrr,os iquiera pro e tar ante 
tal atentado? 

¡Ah, Perc, ahora no hay cortesistas ni pi· 
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independi,�1temente 
y nexo· que le dieron origen. 

n prlítico oportunistas; en 
medie intt1rese bastardos, se da 

de qc1e la perspectiva hacia el pa-
n ta1ea de elevado sentido espiri­
acuc o,a elocción vital: entre acar 

1, lo permanente, aqueJlo que hoy 
ñan1 y sirmpre será incitación para 

verdad, el camino de realizaciones 
0\'a,. Lo fugaz, lo perecldero sc dilu• 
de.-.apa�ecc desde el punto de vista vi­

¡ 1a historia e propiamente k. que 
pueae dar prdundo sentido al prest•nte, lo 

e wmpe Jos 1ímiles de la época en que se 
rodujo y traz:t idealmente un camino de 

e ernida.d, del cual puedon los hombres ale­
j:lrsc o acercarse, según la presencia que en 
ello-- tenl{an e os mismos valores. Todc. esto 
co forme a un concepto t•xpresado en el an· 

·or artículo: "el pa ado delJe entender e 
mo conjunto ele valoraciones de lllld época 
d una cultura, las cuales tienen fuerza 

ri de cter;n presencia que la• sitúa má · 
IJ" de la� !imitacione y estrecheces del pre· 

\'eamo un ejemplo :en ;a historia de 
Rica - e.orno tcndremo oportunidad 

e ·cario con 2.mplitud, - de de cl siglo 
:\ 111 . e per iilaro11 ciertos valores y ten den­

en la gentes - aún sin realizar por la 
�teriore generaciones, - que le definieren 

país �u carácter democrático; hay en cada 
costarricen e una tendencia a la libertad -
lo hemo.- <'uservado recitintemente en el cam-

,ino de algunos ectores de la Me eta Cen­
tral, - que lo distingue de sus hermanos 
del continente; no obstante lo cic.nto y ta11-
tc; año· de vid2. republicana, nue tra pa• 
tria nalh detenida en el de envolvimiento 
de GU, característira. fundamentale . Su e en­
cialidad la encontramos parapetada en algu­
nos hom'bres de relieve - sin haberse con· 
vertido ,,n dinám'ca colectiva; - he aquí al­
�uno- hombres: Dr. Castro; Julián \'olio. 
Mauro Fern:índez, Gonzilez Víquez, Ornar 
Den::o. etc. Lo autfnticamente costarricen. e, lo 
que define al país ha sidc y e la libertad y 
por a \"Oz de e. o, e. píritus encontró Co,t::i 
Rica . u prrpit) senüdo. F .ERZA POTE:-;. 
CL\L Q E l)EDE A¡CT ALIZARSE. 
Tamhifn han -uct·dido hecho de bajo linaje: 
como la clc:-ciún de don Cleto en 1906. Don 
Aseen. ión arbitrariamente, �in respetar a la 
ciudadanía expulsó a cuatro candidato pa­
ra hacer presidente a quien a él lo dió la 
gana. Preguntamos: ¿ de de el punto do vi�­
ta d'e la "estimativa histórica'' este hecho 

debe con·iderarse cqmo un "valor"? - De 
ningún moJo. Don Cleto - en quien se re­
fugió la tradición costarricense - rectificó 
con su actuación el producto de una pasión 
per�onal o un acto de fuerza de! presidrnte 
E c¡uivel. Lo fugaz es lo que pasa rápida­
mente. lle ah: la naturaleza de los golpe 
de Estado en Costa Rka: momentos fugaces 
de la vida r.acional. PJ( bien, lo valorativo, 
l,o verdaderame11te histórico no e el asalto 
a la opinió'l ciudadana o el menosprecio a 
la institucione mcstrados por cierto indi­
viduos, ,ino lo otro, lo que tiene eternidad 
rn la pre rnch de la patna. No 01) tante, a 
los po'íticoJ, que en la gtlneralidad de los 
eas<Js bu ca,1 l.n interé .personal o un fin 
"utilitario º ', les interesa una u otra actitud-
ia de Esquive! o la de González Víquez,-­
�egún �e lo indique las cenveniencia. H::i 
poco oímo- a uno de esos políticos justific::>.r 
sus actuaciones y sus tendencias futuras e­
chando mano a la forma como Esquive! eo­
locó a d:m Cleto en la presidencia. Y ese po• 
líticc, se dirigía ni más ni menos que a la 
masa. ¿ Qué criterio e irán a formar, quienes 
1 c:e cucharon, de ese pasaje de nue tra his• 
toria patria y de lo que puece hacerse en 
ese camino? Hemos h(cho la prsente disgre­
sión 1para afirmar una vez más nuestw pen• 
rnmiento de que lo histórico es un conoci­
miento valorativo del pasado. Lo demás es 
crónica. 

Cuando pensamc.s en el destino dó Costa 
Rica; en lo que ts ahora; en la forma como 
los hombres resuelven sus probi'ema ; en la 
v::iciedad d'e las fórmulas; en el divorcio m• 
tre la natuialeza de las institucione� y el es· 
píritu y tendenci::is de las clases dirigentes; 
en la burla sangrienta quo la democracia ha 
recibido ,íltimamente a causa de una ciud::i­
danía sin organización ni estructcra y de po­
líticos de baj.a sen ibilidad, grote cc.s, incul­
tos - en su mayc.r p::irte, - sin elevado 
sentido de la patria, carentes del menor 
respeto por los valores humano y las insti 
tuciones políti-:::t!,; cuando pensamos que la 
política en vez de, ser actividad que eleve 
la e piritua!idad de la nación, trace rumbos 
a la repúblka, dé perfeccionamiento moral 
y económico; cu::indo pensamc que e. tá muy 
lrjos de �er medio por el cual los hombres 
se del>kran organizar para re peta"'rse, de• 
fenderse y de arrollar inteligencia colectiva, 
creemos •1ue a los costarri¡:en es les falta 
,umergirse en la historia y con una nutva 
conciencia y ur.a retina que dé mejor v1s1on 
de las co�as, afrontar el futurc desde base 
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espiritua.1es y materiales muy superio�s a 
las que, hoy propone una casta q11e ha rnbsti­
tuído la ley por la iut!rza, el espíritu por el 
instinto, ei "cc11ocimiento" por la "cruceta". 
el criterio del ·hombre respetable por el inte­
rés del m1!it.ir improvisado; eJ libro pc,r el 
"Jeep", el maestro por el pandillero, el ra­
docinio por la obediencia al grito destempla­
do, la justicia por el criterio brutal del sar 
genlo. Hemos n•gresado al neo1ítico. Esta­
mos de nueve, en el umbral de la historia. 
Del nuevo es necf.sario h,acer un trabaje, de 
fundamentación cívica que ca i fue innectsa-

rio allá por el año 1821. Pero a i soo los 
tiempos: Costa Rica que inició su vida re­
publicana ,:on un virtuo o ciudadano como 
don Juan N[')ra Fernández, ce.n una asam­
blea que tení'Y más autoridad que el Ejecuti­
vo, con ciudada.10, que Sú respetaban y eran 
orgullosos ce su vida tranquila y afectuosa, 
ha llegado a la postre a cambiar totalmente 
de clima espiri t qal, de prácticas elecciona­
ria . o negamo�, la moie tia que nos pro­
duce el ver a ks militarc,s d'irígiendC\ la 
vida nacional, ccnvirtiéndose en amos y se­
ñores del país. 

1110111111111111111111111111,· 

Lo que sucedió en la Universidad 
f:J comentario que sigue: apareció en 

"La Hora'' el 29 de febrero, er. la columna 
"Ventana Cí \rica". Le, reproducimo por dos 
razones: la primera, porque cre(mos que un 
artículo de la rnlidez de é te debe constar en 
una publicacii'.,n que le dé más permanencia 
que la que -:,J ptriódico, nervioso y tran i­
torio, pued� darle. La otra porque: él, mejor 
e¡ue ningún 0tro artículo, que pudiéramos es­
cribir, explica y justifica de una vez por 
todas lo que sucedió en la Univ(◄rsidad. 

La luch:i por 1� Universidad la empren­
dieron los estudiantes desde que la Univer i­
dad se fundó. Veían en ella una po· 
sibilidad grandie.sa, poro querían de·te­
aar de ella toda influencia oligárquica, para 
obtener así que fuera efectivamente autóno­
ma. Lo del 26 de febrero no ha sido más 
que un epi,cdio; el movimiento viene de 
atrás y eguirá adelante; se trata-entre otras 
cosas- Je qu,tar al Con ejo Universitario 
la facultad de autoelegirse, que puede algún 
día producir un a�gd]ismo indeseabld; se 
trata de apartar al Secretario de Educación 
de la Pre�ide!lci2. del Consejo. En 1940, el 

lini tro Tinoco promttió a personeros de 1a 
Fed(◄ración 'acional de Estudiantes ,enviar, 
a su salida del Ministerio, un proyecto de 
ley tendiente a eliminar e a ingerencia eje­
cutiva. Los e tudiante sl'I han quedado espe­
rándolo. l'en> siguen aspirando a una reno­
,:ación; de ios ':'studiantes ha partiáo todo el 
movimiento de regeneración cívica nacional e¡' 
hemos contemplado. y ha sido su a piración q' 
lleguen a dirigir la Universidad, persona� 
que representen e�e ideal nuevo de civismt-. 
Así no explic-,mos Ja reci(4nte conducta de 
la Asambl�a Universitaria como choque de 
ideologias, como un choque de generaciones; 

al fin y al cabo. los alumnos son los verdade­
ros habitantes de la Universidad, •los e¡ue ma­
yor interé tienen en que marche bien. Ellos tie 
nen ideales rívicos. Lo que la Asamblta de­
cretó, no pucJe tomar e como acto de in­
gratitud, sin;, como una. afirmación de que 
eJ eleme:ito universitario quiere ver dirigien­
d0i la inslitució:1 a quienes representan su ideal 
cívico. En todo caso, sirvió para demo trar 
que ,a pe ar de les denodados fuerzos que 
para matarla han hecho las generaciones go­
bernantes, la Del!':ocracia co tarricen e sigue 
viviendo, au11que en un s<!ntido distinto del 
que cree h revis!:, "Time". 

El Triunfo de la Universidad, triunfo 
del Espíritu y de la cultura 

El sábado 26 de febrei-o d� 1944, en 
el Teatro Nacional se reunieron los 
miembros de la Asamblea Universita­
ria, con el objeto de elegir Rector y Se­
cretario de la primera institución de en• 
señanza de Costa Rica. Doble signifi­
cado tuvo el acto que comentamos 1 
1 ) La Universidad tomó plena pose­
sión de su autonomía. 2) De de lo que 
allí se resolviera dependía si la orienta­
ción de la Universidad respondía a los 
anhelos de la juventud costarricense 
que hoy les exige a sus hombres re­
presentativos una responsabilidad his­
tórica ante la hora crucial porque atra• 
viesa el país. Nos explicamos la tras• 
cendencia y significado del solemne ac­
to que se llevó a efecto el sábado 26;. 
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nos explicamos la esperanza que en él 
pusieran los jóvenes; nos explicamos su 
hondo sentido para la República. Mu­
chas cosas se jugaban y proponían a la 
vez. La asamblea universitaria consti­
tuía en esos momentos la expresión 
exacta de los más altos valores espi­
rituales de la nación. Las conciencias 
finas hicieron un balance de la cultura 
y el sentido de vida nacionales; en ellas 
se canalizó :un deseo de romper los ten­
táculos de la camarilla gobernante y 
salvar a la Universidad d�l triste desti­
no que han corrido las instituciones pa­
trias; no pasa desapercibido, entonces, 
por qué razones la reunión para elegir 
Rector y Secretario revistió tanta im­
portancia. Por otro lado, la juventud 
allí presente impuso un nuevo sentido 
para escoger sus directores espirituales, 
una actitud rebelde frente a las viejas 

prácticas y valores que ya no inspiran 
fe ni confianza ni tienen importancia 
para la nueva Costa Rica, que ya se in­
sinúa de modo hondo en las mentes y 

conciencias de una generación insatis­
fecha, que busca su propio destino y 
realización. En efecto, en la reunión que 
comentamos, chocaron dos modalida­
des de pensamiento nacional: dos sen­
sibilidades; dos conceptos del mundo; 
dos sentidos de cultura; se tocaron dos 

grupos de hombres: uno aferrado a di­
rigir la vida espiritual de Costa Rica sin 
tener capacidad para ello; otro, diame• 
tralmente opuesto y distinto que desea 
lo dirijan individuos que representen de 
verdad sus intereses morales y cultura• 

les. 

El sábado 26 de febrero se inició el 
"CHOQUE VITAL" de dos generacio­
nes, planteado desde hace años en los 
espíritus de avanzada. Ello indica que 
estamos en vísperas de grandes acon­
tecimientos; de una liquidación y reno­
vación de todos los valores humanos; 
ello significa que el país se lanza hacia 
su propio descubrimiento, hacia su pro-

pia definición, con medios eminente• 
mente espirituales en el plano de los 
valores y de las actitudes con sentido 
costarricense y que no cree en las men­
tiras de algunos jóvenes y de tantos vie­
jos que se escudan en sentimentalismos 
para atajar la fuerza arrolladora de un 
nuevo pensamiento nacional. Es impo­
sible formarle nuevo perfil al país si 
primero no se opera en la esfera de las 
conciencias una completa trasnforma­
ción de los sentimientos, de la!i ideas, 
de los conceptos. Cambiar �stitucione11 
sin crear un nuevo tipo de ciudadano, 
una nueva sensibilidad colectiva, una 
nu-wa perspectiva, es confundir lo sim­
plemente decorativo con lo vital u or­
gánico. De ahí que la Universidad debe 
jugar importatísimo papel en el desa­
rrollo de una voluntad creadora nacio­
nal. Y eso lo han comprendido los jó­
venes en cuyos espíritus habla ya una 
nueva generación, valga decir, "UN 
ESPECIAL MODO DE SENTIRSE 
COSTARRICENSE". Bien dijeron quie­
nes sustentaron que en la reunión del 
sábado 26 se empezaba a resolver un 
conflicto histórico de generaciones que 
pondría en tensión la vida costarricense 
de los próximos años. 

El problema de nuestra democracia 
es primordialmente de orden moral y 
cultural: las rectificacipnes esenciales 
deben realizase en el hombre mismo, 
no en las instituciones. El principal me­
dio para trazarle nuevo rumbo a Cos­
ta Rica es la educación; por tanto cabe 
a la Universidad tremenda responsabi­
lidad histórica en momentos en que los 
jóvenes se dan cuenta cabal y perfecta 
de cuáles son los males y las fallas mo­
rales de la nación y el por qué de ellos. 
No puede ocultárseles ni negárseles na­
da. Todo lo ven, lo pesan, lo miden, lo 
reflexionan. Encierran un potencial de 
vida enorme; impulsan la forma y el 
fondo de una república muy distinta a 
la de nuestros padres. Critican pero •
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desean construir. Han hecho muy bien 

los jóvenes en presentar batalla. La han 

ganado porque hubo legalidad, porqu� 

le patria les abre sus entrañas para que 

plasmen un nuevo se1·, un más profun • 

do y humano sentido de justicia, de 

cultura y de pueblo. Han roto los pri­

meros estratos; irán muy lejos. Desde 

esta columna los felicitamos y con ellos 

al país. 

Se ha puesto la Luna
ALBERTO F. CAÑAS 

Era inevitable que la obra de John Stein­
beck llega1 ía al cine. Lo que nunca crdmo� 
fue GUe llegara a Costa Rica en época tan 
oportuna; en ép()ca en que nuestro pueb'o 
la 3entirí.1 y la comprendería en la forma 
rn. que lo ha hecho. Basta decir que se h:rn 
oídQ apia113os durante su proye(ción. 

"La Luna se ha puesto", como se llama 1a 
nov�la, cuyo título fue re\'ertido en el cine, 
€S casi un tratado sobre la hostilidad. Den­
tro de la traye::tnria literaria de Steinbec< 
i¡¡-nificaba, apanntl·mente, un cambie: má 

contextura anecdóti¡a, menos lirismo, una 
disposició:1 casi trntral de las escenas. Pero 
ne-, es �ino en a,pariencia que! el cambio st: 
realizó, pues en el fondo, no se hizo más que 
::eguir en 1:na curiosa evolución de lo sim­
ple a lo compkjo que ha caracterizado las 
di\'er�a� nwtivaciones ,psicológicas de los 
per,onajl!S de Steinbeck. Del instinto pu-
ramente ;;nim:ü y orgánico de "La Fuerza 
Bruta", al prc,bkma mer.:imente ec0n.'..m1ro 
de "Las U vas de la Ira"; dc,l primitivo in,­
tint,o de sociabilidad al instinto de cooserv.1• 
ción que pierd� ::-u prioridad pues está 
causado ú n i c a m e n t e por una erró­
nea c,rgaui.tación social. "La Luna se 
ha puesto'' an:iiizó otro sentimiento que 
para John Steinbtck cobra fuerza de instin­
to: el in�•inl.:> dt la libertad, más complejc 
que el ec,m/imico, más profundo que el so­
cial. En ts�,� "n's aspecto� put1Je condensars<.> 
la trayect,1•ia de que hab :íbamos. 

Y otro ¡¡_specto: Los personajes de "La 
Fuerza Brnt:i·• y de "La� l'\·as de la Ira" 
no en ce,ntr,iron nunca el modo de cristalizar 
su lucha ni r!e lograr sus ob.je1tivos; hasta 
murieron en su empeño. Los per�onajes · de 
"La Luna se ha puesto", más evolucionados 
de seguro, -í lo logran, y traducen su lucha 
por su libertad pu,onal en una palabra: ho,• 
tilidad. 

Hostilidad hacia quit<nes se e,ponen a sus 
derechos. :\las no 'a hostilidad abierta y 
activa, sino una egpecie de resistencia pasi-

va y deso!.>ediencia civil muy semejante a la 
predicada poi M ah,ama Gandhi. 

Los nazis irivaden un pud:>lo de Noruega. 
Tienen .1rma�, y desarman a los habitantes. 
les quitan $U5 medios de comunicación. El 
pueblo, así, no f>Odrá resistirles. Viene en­
tonces :a conspiración del silencio : no Sl!­
hablará a los trai,lcres; no �e les hará nin• 
guna facilid:�cl; el comercio del quisling que­
dará desierto; �u�ndo un invasor entre a un 
sitio público, los invadidos lo abandonarán_ 

o quieren ser (:;cla\·os, y han logrado, un
modo de ser lib::e". No cometen ningún de­
lito; no acti',an. Simpkmente, dejan de ac­
tuar. Si poste,:ormente su dedican a actos 
de sabotaje, tno 5eri por influencia exter­
na, porque los ingleses así se los piden, y c..la 
la impresió, de que el no\'elista ne, qu1S1era 
poner a "ll'> pe1 <oni,jes a actuar de ese me• 
do, temeroso de quitar fuerza a su original 
tegis, de que el silencio, la inacción, cl. boi­
cot, son por ú s<:tlos eficientes. Son las cir· 
cunstanchs dE' necesario realismo hs que 
lo cJ:>ligan a dirigir a sus personajes en ese 
sentido. 

Cuando e0ta 11ovela se publicó en Estados 
Unidos en l 1'142, causó una tremenda con­
moción. La pintura que del desequilibrio 
nervioso que acomete a Uos tiranos ante la 
hostilidad cfd ¡:,ueblo hizo, ocasionó que se le 
tachara de !>impatizante de elk,s. La obra 
cinematc_;r;Hica ha evitado cuidadosament<! 
incurrir hl ese que el grueso público ameri­
cano caliitcó de error. Se limitó a presentar 
la hostilic.!ad y su� consecuencias, pero sb 
esa pretendid1 c:impatía de que a Steinbeck 
acusaron. 

El �úbli�o de Costa Rica ha presenciado 
contrito est1 peiícula. Desd'e estas columnas 
de "SURCO" queremos racomendarla; dt!s­
pués c1e verla, cada unq sacará sus co11, 
nes. 

Sobre todo, esa hermosa conclu • • 
que. cuando la luna se p• ·ne, 
el sol está a pur. to de salir. 
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13 oportunos párrafos de 

'' E 1 Hombre Mediocre" 
JOSE INGENIEROS 

-La aspiración de l!o mejor no es pri­
vilegio de todas las generaciones. Tras una 
que !ha realizado un gran esfuerzo, arrastra..ia 
e conmovida por un genio; Ja siguiente des· 
cansa y se dedica a vivir de glorias pasadas, 
conm'!morándolas sin fe; Jas facciones disr>Ú­
tanSe los mane.jos adm.inista"ativos, compitícr.do 
en manosear todos los e,:.sueños. 

--En tales é� los astros no surgen. 
Huelgan: tla sociedad no los ,:,.ecesita; bá.stale 
.;u cohorte de funcionari<ll5. iEJ lllivel de los 
gobernantes d�ende hasta anarmr el cero: 
la mediocracia es ,una confabulación de Jos 
cer06 contra las unidades. Cien políti.aos tor­
pes, juntOS, no valen un estadista gema!. Su· 
mad diez ceros, ci,,:i, mm!, todos los de las 
matemáticas y no te11dréis cantidad alguna, ni 
�iquiera negativa. Los ,políticos sin i.c�� mar­
ran el cero absoluto en el termámerro de la 
historia, conservándose limpios de infamia y 
de vinud, equichstantes de Nerón y de Marco 
A,ure.lio. 

-La política se Gegrada, oorwiertese en 
profesión·. En Jos pueblos sin ideales, los 
espírittus suhaiternos medran en tor.pes intfr 
g.16 de anrecám.ara. ,En la bajamar sube lo 
sahez y se acorchan lo� traficantes. Toda 
excelencia desaparece, eclipsada por la domes· 
ticiáad. Se instaura una moral hostil a fa 
firmeza y propicia al relajamiento. iE1 go­
biemo va a manos de gennuailla que está 
aboca.da, al presupuesto. Abájans.'! los adarves 
y álzan e los muladare . El lauredal e agosta 
r los cardizales se multiplican. Los palaciegos 
se frotan con Jos malandrines. Pr�an 
donde todos lucran; nadie sueña donde todos 
tragan. Lo que ant� era signo de infamia o 
cobardía, t:órnas'! títtulo de astucia; lo que 
otrora mataba, ahora vivifica, como si hubiera 
una aclimatación al ridículo; s0mbras envile· 
ciclas se levantan y parecen .hombres; 1a im· 
providad se pavonea 'Y ostenta, en vez de ser 
vergonzante y pudorosa. Lo que en las ,patrias 
se cubría d'! vergüe.nza, en los países cúhrese 
de .honores. iLas jornadas e!lectorales conviér­
tense en burdos enjuagues de mercenarios o 
en pugilat<>s de aivemureros. Su justificación 
está a cargo de electores inocentes, que van a 
.la parodia como a una f.iest:a., 

-'Ricos terratenie,i•tes o podero� indus· 
tria

r
es pagan a pe o de oro los voto coleccio­

nados por agente impúdico�; eñorzuelos ad­
\'en,edizos abren sus alcancías para comprarse 
el único diploma acoesible a su mentalidad 
amol'fa: asnos emiqueoidos asp�ran a ser tu­
tores de pueblos, sin más oapital que su 
constancia y i;us millones. Necesitan ser al­
guien; creen C()(lJseguirilo incorporándose a las 
piaras. 

-'los deshonestos son legión; asaJtan el 
Parlamento para entregarse a especulaciones 
lucrativas. Ven:den su voto a empresas que 
muerden Jas -aireas del Estado; prestigian pro• 
yeotos de grandes negocios con el •Erario, co­
hranc!o sus discursos a -tanto por minuto; 
paga,:1 con destinos y dádivas oficiales a sus 
electores, comercian su infh.\�cia para ob­
tener concesiones en favor de su clientela. Su 
gestión política suele ser .tranquila: un :hombre 
de negocies está siempre con aa mayocía. A· 
poya a todos los gcbiemos. 

-Los serviles merodean. por 106 Congresos
en virtud de la. flexibilidad de sus espinazos. 
La.e.ayos de un gra1:1de lhoml:;re, d insnru­
mencos ciegos de su piara, no osan discutir 
];, iefatura del ,uno o .lag consignas de la 
otra. No se les pide talento, elocuencia o 
probidad: basta oon fa certeza de su panu,r. 
g:ismo. Viven de luz ajena, sanélites sin calor 
'Y sin pensamiento, uncidos al carro de su 
cacique, dispuestos siempre a batir palmas 
cuan.do é.l habla y a pcnuse de pie llegada 
la 1hora de ur.:a. votación.

-Nada •hacen hlen, pero a ,na.da renuncian.
Ellos pueblan las mediooracias; son funciona· 
rios de cualquier función, oreyéndose órganos 
verdader0s para .!as más rontradiccorias fisiolo­
gías. 

-No sólo se adula a reyes y poderosos;
también se adula al pueblo. Hay miserables 
afr,•es de popularidad, más degradantes que 
d senvilismo. Para dhtenoer el favor cuantita· 
tivo de las turbas puede mentírseles bajas ala· 
banzas disfrazadas de id'!al; más cobardes 
porque se dirigen a ,plebes que no saben des­
cubrir el embuste. Halagar a loo ignorantes y 
me1.1ecer su aplauso, hablándoles sin oesar de 
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sus derechos, jamás de sus deberes, es el pos­
trer renunciamiento a la propia dignidad. 

�Todas la� piaras inflan algún ejemplar 
predesr:,:i.a.do a posibles culminaciones. Selec­
ci'onan e.J acabado prototiipo entre 1los que com· 
parten sus pa.s-ion� o sus ,voracidades, sus 
fanatismos o sus vicios, Sl.15 prudencias o sus 
hipocr,ecías. No son priv.ile�o de tal casta o 
partido; su ,liviandad akomoca,l flota de todas 
las ciénegas politicas. 

panJados, ter.:sos por la vanidad: un nravieso 
lc.s desin.flaffa �¡ los ,pinchase al pasar, descu­
briendo la nad'a absoliuta, que retoza en su 
interior. 

¡ 

-Adventicias jaurías de mediocres, vincula­
dos por la -traihi!Jda de! comunes apetitos, osan 
llamarse partidos. Rumian u,n: credo, inge,:i un 
ideal, atalajan fa,:tta5IIlas =ulares iy a:eclutan 
una !hueste d� lacaiyos. !Eso basta ,para disputa.r 
a codo limpio el acaparamiento dr las preben· 
das gubernamenta!les. Cada grfo/ elabora su 
mentira, erigiéndola en dogma infallble. 

-Plutarquillos bien rettttados transforman
en miel su acíbar, quintaesenciando e,:i a!la· 
banzas sus vinagres más crónicos, corno si 
(hipotecaran su .ingenio descontando pr,ebenda5 
futu,ras, .Rellenan con vanos attiLugios ,la o· 
c,uedard del tonto, sü:i =pechar la insuficiencia 
de la tra.m,oya. Ni el paivo pa,rece águila ni 
cO.rce.l la mula: se les� al pasar, viendo 
su moco eréctil u o�ndo eil ohacalotieo de su 
1:erradura. 

-Donde ,medran d!iga:rquías bajo disfrace�
demooráticos, prosperar1, esos pavoreales aparo· 

-No se avergüelliZan die escalar el poder a
horcadas sobre .la �gnominña. Obtemperan a 
toda villanía que -conw,rja a su objeto: cuando 
hablan de civismo su aliento apesta al pantano 
originario. Su moratl encubre el v.icio, por el 
simple hecho de •usufr.uctua·rlo. 

Hllllllllltlltllflllllllllltf 

POR EL DERECHO DE LOS PUEBLOS AMERICANOS 

A DARSE SU PROPIO GOBIERNO 

Debe ser un ideario panamericano, fácil de poner en ejecuc1on y de 
darle pronto y efectivo cum¡plimiento, el de sostener el principio de q�e nin• 
guna porción del territorio americano-llámese Guayanas, ·lisias Malvinas, 
Belize, Puerto Rico o de cuialquiier otro modo-deba pertenecer a nación 
alguna, americana, europea o asiática, en calidad de colonia, posesión o fac◄ 
toría, sino ser libre y soberana conforme a los deseos libremente lexpnesados 
de sus habitantes nacional.es. 

Daniel Quirós y compañeros, en Ideario Costarricense. 

1111111111111111111111111111111 

LA MEJOR FORMA DE DEFENDER DEL EXTREMISMO LOS IDEALES 

ES VIVIRLOS 

Rusia no nos comerá ni nos seducirá. Esto es -y he aquí algo sobre 
lo que debemos reflexionar- esto es, a menos que nuestras i!nstitucio!nes 
democráticas ,y nuestra economía liberal se hagan tan frágiles por los abusos 
y los fracasos que nos hagan blandos y vulnerables. La meijor respuesta al

comunismo es una democracia vivientes, vibrante, sin temores -una dem� 
cracia económica, social y política. J.,o único que necesitamos hacer es poner­
nos ,en pie y trabaoar de acuerdo con nuestros ideales declarad'os. Entonces 
esos ideales no peligirarán. 

Wendell Willkie en Un Mundo 
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Savia �e ({ano �ran�c 

; Se podrá hablar ahora? 
Ya todos los demás !ubl>ron 
y agotaron las palabras 
-:-:imbién IJs pantomimas­
Sí. Ahora ya se puede hablar 
¡ Es tan grato hacerlo de último I 
Sobre todo, después del político, 
el estadista o el milit,cote. 
Hablan ran mal ... 

Es bueno que ahora cante el poeta: 
,J puede querer la tierra 
-no hace falta alabarda 
se trata cte quererb.-

y debe cantar; 
los pastos ban reverdecido 
y esperan su palabra. 
Es raro. 
se habían ya dicho mochas misas en la ermita 
y no había .'labiado. 

Peto ya va a hablar. 

Puede. uno a uno. 
ir analizando a los hombres, 
a los caídos v a los asesinos: 
puede poner flores en la calle 
o escupir ..:on fuerza los cuarteles. 
Él coyore ya ba comido 
y se parta en el camino satisfecho. 
Ese tal vez qoiera hablar. 
¡Por qué no lo dejáis? 
Tal vez quier, decir unas p,labras. 
Le encanta decir palabras 
y también ,brazar. 
Pero es mejor que no Cable; 
de todos modos ya había hablado 
y sus compañeros bajaron b cabeza. 
Es mtjor que no bable. 

Es ya mediodía 
y estamos con vestidos negros de nou.rio; 
mejor que el 1c-cino queme incienso 
y diga palabras Jalees a las viudas. 
¡ Son ellas tan valientes! 

Saldrán los niños a bascar, 
po� el lado donde el sol apareció aquella mañana, 
los últimos cascarones de las balas. 
¡ Ayudadles I Son de ellos. , 
a ellos se los regalaron. 
N& tienen jngu•t•s 
ni comen h,lados en las tardes. 
¡Ayud,adles ! 
Si fueron sus padres. 
pero en fin, sus padres tenían que ser. 
Sí, sólo ellos 

"La ciudad, lilre de miedo, 
mul1ip!icaba sus puertas. • 

Cuarenta guardids civiles 
entran a ;aco Por ellas". 

FEDERICO GARCI.A LORCA. 

si oran hombres. 
Llevaban machetes 
y domaban potros; 
sabían sembr.tr el paseo 
y ver el horizonte. 
A veces también nadaban rn el río. 
¿ Por qué jicen que no? 
Sí: eran ho,nbres. 

¿ Queoéis que les pongamos corbata 
y los sen tomos en ,t café a hablar de polítiGa? 

Imposible. . . ¿Verdad? 
Sí. Eran hombres 
y ellos erJR los que tenL1n que despedirse del Sol, 
dt la montaña y del viento 
aquel domingo de Febrero. 
Sí. Eran hombres. 
Aquí foé diferente; 
aquí se puede ver la bala 
y 3taj,rla con la boca. 
Sencillos eran esos hombres. 
Si la ley no es la ley 
y el tirano es la l,y. 
j Cómo se fueron a morir! 

2 

Scndllo es senurse en ll plaza 
y ver el crcp,.hculo. 
Son muy bellos íos campos 
y el g,nado y ios p:íjaros. 
Si tienes calor ahí está el ,¡¡ua. 

(Camino que entra ,1 pueblo 
como lanzazo en el pecho 
por donde llegan los hombres 
de corbara y de cbag�eta) 

¡ Qué bien 'iablan ! 
Sí. Hablan muy bien y saben muchas cosas; 
son de allá, de la ciudad; 
tienen mucho dinero. 
Tal vez 
nos inviten y les diremos que no, 
que no nos ausra la raguilJa. 
¡ Y si se resienten? 
No. No se deben resentir. 

¡ Hablan tan bitn ! 
¡ Cómo nos �ustaría rener esa chaqueta 
e ir a la ciudad I 
Ser como •llos. 

Deben ser muy felices. 

Nosotros no. 
El ordeño y d maíz. 
los pasros verdes y el agua elata. 
Casi no leemos. 
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El pájaro y la ,am•; 
no llevamos zapatos. 
El viento y la estrella; 
ttntmos nllos en las manos. 

El sol y rl cielo azul; 
sólo comemos frijoles y algo mis. 
¡ Ah, qui in fuera como ellos 1 
Hablan un bien. 

Debrmos estar muy orgullosos 
de qor vengan aquí. 
Son como no,:otros. humanos. 
lts ofrtcere:mos miel y maíz 
y que almuercen con nosotros. 
Son nouuos oermanos. 
Pero j quién fuera como ellos 1 

3 
¡ Somos hombres? 
Sí. Somos hombres. 
No rtnrmos r evóh·er 
ni somos am;gos drl Capit.ín 

• 

-extraña mir.ida es.i dtl Capitin-. 
Somos hombres aunque tengamos miedo. 
¡Quién no cien• miedo? 
En sos manos 
qut antu tenían callos 
los riflrs nos dan miedo. 

Son muchos: 
uno. dos. casi caare:nu. 
¡Para qué qotrdn los rifles? 
No u pau destruirnos. Si son hermanos. 
A ,·er tstnvieron JQUÍ y junto� vimos el cielo. 
Como nosotros tienen hijos 
y padre, y esposa. 
Yo sé Sí él 1tnÍ> oerra y ahora es soldado. 
pero aunqor yo no tenga no puedo ser soldado. 
T;il vtz '.';¡ ooy se qued:uan los invitamos .. 
-"Humano''. No oyen: ul vez el c.ipitin. 
El drbr dr trnrQ hijos también. 

o. No hay que prrocuparse; 
no nos bJr in daño: 
rllos quitrrn b tirrra y la cardr. 
Que vengan t inmos juntos a vu la urde 
drsde h loma. 
Sr vi un birn ... 
Son nuuuos humanos. 

.. 

La lry. 
¿Qoi u la lry? 
Srr.í no hacrr daño a n•dir 
y amar a los hermanos 
T qotrn .a b tierra. 
Tal vrz descansar bajo un árbol 
y prnsar rn ti mañana. 
¡Quiin nos dice qui rs la lry? 

....,-.._-..... 

Esr srñor qur vienr y babi• con Abilio 
(gran hrrmano rs Abilio}. 
rsr stñor ul vrz nos diga qui ts la lry, 
si llrva zapatos 
y born vuudo. 
Sí Esr nos pordr drcir qoé rs h lry. 
Prro rsi.i disgusudo. 
¡Qui nrH 
-ºAbilio hrrm;ano, amigo, 
qui u la lry? '' 
-'.E virar qur los buurrs deshagan los cád.ivrrrs; 
nitar qor 'os prrros 1• com•n la flor: 

poner rl pecho para que los hijos 
florezcan en :iuevo amanecer". 
-"¿Quieres decirle • los hermanos qué es IJ ley? 
-"Caer todos nosotros para que el reptil 
no manche :,oestros hijo:. 
lo dejar que los abuelos, desde la loma 

lloren por nosotros 
y quieran ,alir dr ahí 
para guardar .J pueblo". 

Abí están, 
Abiho; ¡qué tienen armas 

.';, 

y que te pu�den macar! 
Déjalo, que entren., Abilio, 
Que no floreu�n las rosas, 
Que se seque el m:mantbl, 
(la lev es IJ flor que ,·rece 
el ,·iento ;¡ne la acari:ia) 
j �lano Grande, esa es la ley! 

Moriremos todos juntos, 
tú. yo. 
nuestras mujeres, 
nuestros padus y nuestros hijos. 

Que rr matan Llano Grande 

Ya van cavendo uno y otro. 
(Sangre de m3rtir�s tiñe 

el ocaso carmesí). 
-Abilio, ¡qué cayó uno! 
-¡Que Llano Grande no cae! 
-Abilio. ¡que cayó otro! 
-Falran,os todos. Espera .. 

Que te matan Llano Grande. 

En cada hombre los ojos 
se clavan en lonunanza, 
los potreros hoy m.is vrrdrs 
mudos testigos serán. 
Cantando por las colinas 
los hombrrs van y regresan. 
Drsdr la luz tr,e el viento 
la nochr que lle¡¡a ya. 

o se purde miis. Abilio, 
i que Llano Gr,•nde no cae! 

-La noche ilrga. ¡ A la noche! 

Tendidos e, rl canino. 
vercicJles con los cielos 
los heridos y los muertos 
no conocirron el miedo. 

• Un horizonte de fuego 
los ve desde la montaña. 
y la tristeza se cierra 
sobre la madre y la hermana. 

Llano Grande no ba ,a!do. 

Podrr1s drcir conmigo 
¡Que es la lry? 

Llano Grandr. 
¡Qué ,s ti hombre7 

6 

•
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Llano Grande. 
La uvia f�ui es? 

Llano Grande. 
¡ Qur u ti pu,blo? 

Llano Grande. 

Sí. Llano Gr:1nd, no ca<. 
7 

Es raro. 
Este no lo ba dicho ti polí1ico, 

1 

ni ,1 tstadista, 

ni ti miliurott. 

P<ro ya u tord, p,ra ellos. 
.Aboca qu,cbn 1ru mu<rtos. 
y un símbolo, 
Y •I pueblo. 

Por uo quiso b,blar ,! po,u. 

DANIEL ODUBER 

111111,11111111111111111111111 

VITRI "A DE LIBRO 

Un nuevo libro sobre Problemas 

Panamericanos 
r El progreso del Panamericanismo,'' publicado por T. H. Reynoldsl 

Los lectore. norteamericanos tendrán 1.1 
oportunidad ele enter�r e de la� opiniones y 
punt s de vista de di tinguido. e�tacljstas, 
científicos. pt1riod'ista , economi tas y educa. 
dores del Hemisferio Occi<len al ,a travé de 
un nuevo libro que lleva el título de "El 
Prog-reso del Panamericanismo". 

Publicado por el señor T. H. Reynolcls. 
Director de la División de Historia del Co­
legio de Ag-ricultura y Me·ánica de Okla. 
homa, contiene dicha obra traducciones de 
mucho material importante, tomado de fuen· 
tes iberoamericana•. 

Los tema· discutido están di\·ididos en 
tns g-rupos distinto . a aber: 1) Progreso 
del Panamericanismo; 2) El Panamericanis 
mo y el Conflic·o '.\1undial; 3) Aspecto Eco. 
nómico del Panamericani-mo. 

llajo la primera divi ión se hace una rela. 
ción historica del origen y desarrollo del 
ideal panamericani ta. desdL• lo tiempo! de 
la maio rarh !, amblea de Panamá organi. 
zada por Bolívar en 1826, ha. ta la celebra. 
da en Río de Janeiro en 1942, en la que 
la. repúb'ica. de e te ht1mi. ferio suspendido 
ron sus relaciones con las naciones del Eje. 
Todo lo, comentarios de reconct:ida autJ­
ridades sobre el •particular han sido reprodu. 
ciclos de las conocida publicaciones en que 
aparecieron. En e ta misma forma se tratan 
los temas que corresponden a la segunda, y 
tercc ra división. 

"F·ara comprender la forma de pensar de 
nue tros vecinos de Ibero-América, dice el 
eñor George H. \Vhite en la introducción 

del libro, tenemo. que reconocer lo anteceden­
tes históricos que explican sus prejuicios y 

p1 edi ·po�icioncs, así como u· entu.·i.lsmos 
. -o importa d carácter alarmante de! momen· 
to actual o la dificultad del problema, su 
evaluación debe y tiene que ser hecha en 
términos de u herencia cultura.1. Cuanto 
m:Í5 sepamos de la historia, condiciones fí•i. 
ca y logros intelectuale- de nut tro� \'e­
cinos, mejor podremos juztr,1rlo� y compren. 
dLlrlos. E ta mejor comprensión no� permit1 
rit <le hacerno , con hito, de las oll'i-!aciones 
que la condición de buen vecino impone so­
b1e no otros". 

'Comentando . obre el \·alor del libro pa. 
ra el elemento k �o. el señor \\'hite añadió: 
"En él, encuentra la preparación nere.aria 
para asumir más intelig-entemente lo, debere� 
del ciudadano dt la democracia norteame­
ricana, pues le permite a i. tir como ob. t!I­
vador a la. rl'oniones en que .e determina la 
política internacional a se1;Uir e. e interpret.lr 
mejor la declaraciones y el . ilencio del hom 
bre de _i;ohitrno. Atrae u atención hacia el 
complicado probl ma de la fuerza, socia'e . 
econom1ca y política que ob. taculizan la 
a.dopción de un plan de acción coordinado y
eguro. Afirma sus conviccione., ilustrándo'e

cómo criticar y evaluar u. principios y dog•
mas y amplía su relaciones ambto a con O·
tros pueblo que luchan por alcanzar, en la
forma que mejor creen, mayor libL'ftad y
seguridad."

El doctor �'hite e profe or auxiliar dt!
Inglé , del Colegio de Agricultura y Me­
cánica de Oklahoma.

(Cortesía del "Coordi11ation Committee for 
Costa Rica".) 
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Hará ahora 15 años 
Sc1

1am:mte 1 5 años hace. Pero parece que 
f.uera un :.iglo. Era marzo de 1929. Cuando 
todavía mand;iban en Costa Rica los libc1ra­
les del d9 aunque una generación violenta 
de in"piración ar, hinacionalista y antimpe­
ri,tlista tratara por todos los medios de su­
pl'antarlos; era la filial •c!'el Apra; era la Li­
ga Cívica; era el "Centro <:le Estudio• Socia­
les·•. Esa gL'ne1�ción se frustró. El poder pa-< 
só de ma'lOS de los viejC'l5 a una generación 
irresponsable, la de los hombres de 40 años, 
que ,e dediró a c!ilapidar la fortuna institu� 
cional heredad.! de los viejos. Era esa época 
rn que a!! cumplir 11 o 12 años le pon �n a 
uno unas hornbl� medias largas de lana, he­
raldos de Ltn futuro pantalón largo, deseado 
y scñado. Cuando a los niños se les regala• 
ban trole;; y , ek,cípedos y no tanque;:; y jeeps 
como hoy. Cuando a los 14 años a lo má, 
que se podía a9irar a una bicicleta y no 
a un auto:11óvil como ahora sucede. Cuan­
do, en yez <le fumar y beber, había que ba­
ñar,e en Tib�s y _;ug-ar fútbol c:n las esquina�. 
Cuand<', se viajaba a Europa y en los esca, 
para.tes h:1bí1 horribks muñecas francesa5 
para que 

0

las 11iñas pusieran sobre sus camas. 
Cuando lo, in�pectores de e�cuelas aún re­
prendían a las m-.estras IJ)Or lo exce�ivamente 
corto de sus fald?.,· Cuando acababan de irrurr, 
pir tn Co,ta Rica lo, dulc.-cs helados, un bar­
co tard1i)a hasta dr,c; meses en descarg-ar su 
mercadt,rí 1. rn run,arena�. cuyo muelle aún 
no podía prestar servi,~io�. 

Fue en marzo de 1929 cuando Hegó aqu: 
el llamado '' .'\ipó�tol Carba-llo" a fundar el 

·cLub Rotario, que fue objeto de burlas. Dijo
alguien !.Obre lo� rotarios norteamericanrs,
1,ar1 inducir a los costarricer.s�s a no imit'.H·· 
los: "El l:::ri:c1 e111,·e ellos se cscnbe siemftrl'
con ma,11Ísc11!a, al ir:ual que la Eficiencia ,,
otros f eti .l1ci menores. Sobre todos ellos se
cierne, :::omo 1111 dios tutelar, la sombra 11Í11i-­
fica11te ,/.e Orht:11 Swetl ,1/arden (q. e. f.
,l,.), Profesor dr-_ Energía. Todos ellos cree,;
a pie j11n1iif,1, e_n la l1istoria de "El Joveu
del Alfil�r•· y •:1 es raro verlos por las calle,
rcrugi,mdo alf;/a•s con la es,Pera11;:a de lle­
gar a sH ;¡¡;l!(.narios. Viven, si 110 en olor de
sa11tidad, por lo m•11os en olor de [!asoliila"'.
Y seguí 3. t-l articuli<cta rlándo1es. llamándo -
les nue,·o,; ricos, snob!. del volante automovi­
lístico. D.ioa la impresión de leer a Sincla,
Lewis en el primer capítulo de "Babbitt''. Y

o, que en e:;a t¡:,l'Ca no se conocía el "rea­
der's Digest" ...

Comenzó en niarzo de 1929 la danza del 
Gabinete de don Cleto. El Secretario de Fo­
mento, don Enrique Fonseca Zúñiga, sería 
nombrado J\1inbtro en Panamá. Y comenzó 
la alharaca: todo ti! mundo quería ser Mi­
nistro. Los I eiormistas querían que se les sus­
tituyese cc,n uno de ellos. ''Nombraré a quien 
me d,! la gana, dijo d,)n Cleto; de ptefertn� 
cia a alguien que sea imL•pendiente en ¡,o­
Htica". Pero ya era difícil serlo en t$a épo­
ca. A casi tres arios vi•ta, existían latentes 
las car.didaturas de don Rkardo, de don Car­
io� l\laria Jiménez, tlP don Tomas Soley, del 
.doctor :\1oreno Cañas. Todr, d mundo pt'li­
tiquuba y e1eccionizal-:i rntonct>,, como todo 
el mundo po!itic,uea y e'eccioniza ahora . 

Dn Clet,¡ tenía minoría en el Con?rrso, y 
le amena1.aban ron nombrarle a den Carlos 
.\laría de Jefe del Control. El cletismo se a­
'.errorizaba, pues creía cpe un Jefe de Con­
trol tan terriblemente opositor al Gc,')ierno, 
sería un cb5tk11lo para gobernar. 

Había entonces (sin pavimentación, �in 
carrettras, sin Countrv Clubs) tánto� ·arro 
;:,,ficiale.-, que se decía que entre la, cosas in­
numerables 1;staba11 las estrellas del ::íelo, los 
zancudos de la ca1lle del Liceo y lo• carros 
dd Gobierno. Ahot a ni las estrellas ni· los 
zancuros 1esistirían la comparación. 

Es clara y definida e,a �poca en que [{O· 
bernó por segunda vez don Cleto: país pe­
queño al que durante veinte añc,· o más se 
le ha estado llamando "privilegiada dtmocra­
cia" y "Suita de América"; pal-; que ha 
creído todas esas frases y trata de vivir con, 
forme a ella<;; paí, ,que se jactaba de tener 
má<; maestro5 (!ue ,Ql'dados (ahora no podría 
decir lo mismo) ; que no conocía nada acerca 
de Panamericanismo ni de Defensa Conti� 
r.ental y trataba de buscar por ,;u c-!.lenta su 
futuro. Salía de la aldea liberal con rumb0 
a la pretendida ciudad oligárquica. Clamaba 
por deshacerse de los patriarca• que por ca­
si 30 añus la habían !!"OMrnad:\ y no en­
contraba quitn lo sus'títuyera (todavía no ha 
encontrado 1. Dichoso país, tan seguro de la 
permanencia de !.US instituciones. que prdía 
aún duplica;- su ;>�tnsa a comentar "Chiffon"' 
de Papier" como el Pacto KeUogg. sus e�­
tadistas a orgar.izar "Semanas del Niño", su:; 
intcd.ectuales a recibir filósofos indúes, y sus 
gru.pos d.! juventud, como la Liga C ,vica, a­
discutir sobre los honorarios de los médicc.s. 
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Lo que pasa en el mundo 
.¿ Retorno a la normalidad? 

La producción guerrera ha llegado a su Cl· 
rna en lo Estados Unidos. En al�unos as­
pectos más bien comienza a declinar, ta.'es 
come, avione y vehículo� militare de trans­
porte; la ·.1tcesldades de los mismos deben 
haber ·ido colmadas con gran margen cuan­
do han co1nenzado a venderse alguno de 
ellos para usos civile. y fát,rica de ri :les 
han comenzado a hacer máquina de escribir. 

Para ·nuchos observadores la batalla de 
la produ-.:,·ión t�t:'o. ya ganada para las Na­
cion� Lºni<la y la ir.dustria más bien del,� 
comenzar a pre.pa1arse para vo 1ver a la nor­
malidad, a la prr¡ducción de art"culos de 
consumo civil y tcrr•ar a su cargo la tremen­
da tarea de ciar ocupación a lo millone. de 
de movilitado que vendrán dL\ntro de ur. 
año o dos �i(('uiendo e e propósito el Go­
bierno norteamericano acaba de efectuar un 
,cqntrato con Rusia para venderle dentro de 
lo tres años qu(l sigan a la paz uno diez 
mil millones de dólares en maquinaria y 
otras mercaderías. Y dicho paso probable­
mente habri que imitarlo en relación con 
los demás r,aíse europeos y los asiáticos qu.: 
se ¡c.'Conquistrn, 

lm_�rio en Revisión 

,\1uchos hombre� de e tado británicos C<'­
mienzan a preocuparse por la suerte que 
vaya a taber al Imperio una vez terminada 
la guerra; todos ellos empiezan a tem!!r que 

!,a victoria les trai(('a paradlójicamente una 
derrota. que va l n�latera no ,·uelva a �u­
par el puesto ¡:,ree�nente que antLs tenía en 
el concierto de la naciones. Europa queda 
a merced <lt:. Rusia; por primera ,·a en mu­
chc,.s . iglos Inglaterra no ha podido kvan­
tar una se.!{unda gran potencia terre�tre que 
forme el equilibric en el continente. En pro­
ducción inda�trial, y en capacidad naviera 
y aérea los Estados Unido la han sobrepa­
�ado para siempre. Y su Imperio �ada vez 
se de articula más: la India no podr-'i durar 
mucho tiempo má como hasta ahora; el Ca-
nadá y .\ustria cada día se ienten má 
soberanos de sus destincf.; y el despertar de 
la ma$a de origen holandés (los anti!("IIO. 
boer:) '.!n Sud Afrlca amLtriaza con acabar 
con la su¡:>remacía británica en aq•tel país. 
El l\[edio t)riente, en donde el capitalismo 
inglés habí1 !'ido dueño y señor, viene a des­
cubrir ahor:i Cf.lt le ha llegado un compttirlor 
irre i tibie:. lo, intere,e, capitali tas y el 
Gobierno r.orteamericano, que extienden sus 
manos par:i apoderar·e, entre otros te. oro na­
turales, del p::tróleo de Arabia. Como posi­
ble rcrredio de e,a situación .e ha sugerido 
por unos q.ie el Imperio invite a ingn.ar 
en su Federación a todas la� democricias dP.l 
occidente europeo. cc)110 Francia, Holanda y 
Bélgica; otros preponen que e organicen 
entidades cuyo capital lo aporttln por mita­
des el Gobierno y los particulares y que sean 
eilas la que tomen a su cargo la empresa.e; 
de aviación, las empre�a na\"iera , etc., a 
fin de poderles garantizar una igua'ldad an­
te los posibles c0,mpetidores. 
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COMO SE EXPLICA UN •SOCIALISTA ESPAROL 

LO INHUMANO Y REBAtiJIST A DEL MIEMBRO COMUNISTA 

¿ Cómo explicar tamañas monstruosidades? Por anulación de la per­
-sonalidad, por sometimiento que disipa la individualidad, destruyendo el es,­
píritu de libertad personal. Esencialmente, el comunismo formó un núcleo 
.anti-democrático. Así lo definió Lenin, preguntando en tono de mofa a Fer­
mando de los Ríos, para qué servía la libertad. 

INDALECIO PRIETO, 
líder socialista español, 

en "Acción Social" ,junio 1 5 de 194 �' 
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LOS DIAS JUEVES A LAS 6.30 DE LA TARDE DESDE 

LA EST ACION TINBC 

''La Voz de la Democracia'' 
(1070 Kcs.) 

PUEDE ESCUCHARSE 

la ora �el "Centro" 

Ciudadano: 

A usted le interesa escuchar estos programas. En 

ello!: oirá usted la voz cívica -de las nuevas generaciones. 

Si usted desea una Patria mejor, escuche a quienes 

tienen el mismo ideal que usted. 

El "Centro para el Estudio de Problemas Naciona­

les" aspira a hacer de su programa radial, el "programa 

del civismo costarricen.fle". 
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S U RCO 

Cuadro de Agentes Locales 

de ''SURCO'' en el País 
SAN JOSE 

AGENTE GENERAL: Mario Le.porte Q. Tel. 5954 - Ap. 764. 
SUB ·AGENCIA: Banco de Costa Rica: Rafael A. Zúñiga T. 

Banco Nacional de C. R.: Osear Cha ves E. 
V:ENT AS AL PUBLICO: Agencia Gral. de Publicaciones. Librería 

S�ley y Valverde. LibrerÍ!ll Trejos. Librería �oboa. Librería Nacional. 
Librería La Ocas�ón. 

ESCAS U: Cutberto Roldán. 
DESAMPARADOS: Fausto Castillo. 
PURISCAL: Carlos Padilla S. 
ASERRI: Antonio Segura Mora. 
GOICOECHEA: Jaime Allen G. 
ALAJUEUTA: Alfionso Mora A. 
TIBAS: Lu:s Agüero Rojas 
Cinco Esq�nas: Rodrigo Chaves H. 
MORANIA: Rodrigo Azofeifa. 
ALAJUELA: lng. Ramón E. R. 
SAN RAMON: José MI. Fernández P. 
Ingenio Victoria, Grecia: 

lng. Napoleón Murillo. 
SAN MATEO: Rolando Cha ves. 
ATENAS: Eliécer Pérez A. 
NARANJO: Lic. José J. Mon,e. 
OROTINA: Gonzalo Leóp. 
LIBERIA: Pánfilo Quesada. 

NICOY A:: Lic. Carlos Alvarado. 

San Antoni'o de Sapo tal: 
Hemán A. Lbbo. 

SANTA CRUZ: Lic. Enrique Montiel 
BAGACES: Héctor Suárez S. 
TILARAN: Jo�é Daniel �z. 

CARTAGO: Carlos Ma. Campos J. 
P ARAISO: Roberto Scbmidt A. 
JlMENEZ: José Miguel Zúñiga. 
TURRIALBA: Alfredo Royo. 

HEREDlA: José A:.. Tre� Dittel. 

PUNT ARENAS: Ciro Guena. 
ESPARTA: José Dolores Moraga. 
MONTES DE ORO: Jorge Salas. 
OSA: � 
Puerto Cortés: Alfons•o Figueroa Ch. 
Quepos: J:u.an Arauz L. 
Golfito: Alfndo Madrigal N. 
Dominical: Luis V�rg:u J. 

A. LOS INTERESADOS EN SUSCRLPQIONES O COMPRAS:

Para el mejor servicio de las sui:cripciones y de los abonados en general, 
colabore en el establecimineto y trabajo de la agencia de su localidad. 
Si no h.ay agente, indique una per�tona competente para ello. Los sus­
critores de Agencias tienen atención preferente sobre aquellos que pidan 
directamente la revista. 

A PROPOSITO O.EL CAMBIO DE IDEAS POLITICAS 

EN FECHA DETERMINADA 

19 

Casi nadie se convieJ1te por !ógica. La com.iersión sería fría. El cam io 
de ideas políticas o religiosas, como consecuencia de experimento::;, ilectu� 
ras, confrontación de doctrina,s, nunca tiene fecha. Cuando la tiene, el cant,• 

bio es sólo de nombre. 
Luis Eduardo Nieto Caballero, Por qué so l�beral . 

•
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Farmacia SERRJ\Ne) 
Lic. CARLOS A. SERRANO 

300 varas al Sur del Teatro América 

Teléfono 3951 : : San J oEé, Costa Rica 

ESMERADO DESPACHO DE RECETAS 
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NIETO&CO 
·8.A.

ESPECIALIZADOS EN ARTICULO$ DE CALIDAD 
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Recuerde siempre 

Alfarería Salvadoreña 
Los más preciosos surtidos de jarrones, macetas y toda clase 

de adornos de la sala eni estilos futuristas. También le ofrece 

los mejores calentadores·de arcilla que. se fabrican en el país. 

LA ALF ARERIA SALVADOREÑA 

está situada en el Mercado .Central, 25 varas al Norte de la 

Botica La Violeta 

f
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Garage Conejo 
(Establecido en 1915) 

Compra y Venta de 

Motores de Gasolina 
- y Disseel 

Preparados para la reconstrucción de ellos en forma 

bastante satisfactoria 

TELEFONO 2463 APARTADO 1441 

·¡
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MELCOCHERIA 

LA ESTRELLA 
( Establecida en 1915) 

PREMIADA CON MEDALLA DE ORO 
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Gran Concurso Nacional 1930 

GEORGE DE FORO 

325 varas al Norte de la Botica Nacional 

Lf eléfono 290� Apartado 973 

SAN JOSE, C. R. 

, 



Banco. de Costa Rica 
FUNDADO EN 1877 

OFICINAS EN 

, SAN JOSE • LIMON 

v PUNTARE NAS 

Capital Pagado . · · ........... · . . � 4.000.000.00 

Reservas ..................... · · <t 5.398-376.4 7 

CARTAS DE CREDITO 

COBRANZAS 

CHEQUES DE VIAJEROS 

TRANSFERENCIAS 

y 

TODA CLASE DE O�ERACIONES BANCARIAS 

Corresponsales en las principales ciudades del mundo. 



PARE AQIJI 

-Y tómese una Pepsi-Cola

El gusto sabroso 

Pepsi-Cola d 
y apetecedor de

di f 
uramá 

s ruta más de � ... y por esto

12 onzas d 1 ca a una de 1 

d 1 . e a botell 
as

e primer hasta el , :
· Exquisita

u imo sorbo 

l 

• 

%SON 

12 ONZASf 

Sabemejo d r, elprimer

al último sorbo.

TIENE MAS 

SABE MEJOR 

Elaborada U 
E b mcamente 

m otellada Loe 
/ºr Pepsi-Cola Co 

a mente por: 
·• Long Island Cil 

Cervecería ORTEGA 

'Y, N. Y. 




